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ESCUCHA LO QUE HAGO. Intereses y propuestas como punto de partida de la actividad.

¿QUIÉNES SOMOS?

La escuela pública “Antzuola” se encuentra situada en el pueblo guipuzcoano de Antzuola, al interior de la provincia. Cuenta con unos 2000 habitantes. El índice de paro es bajo y el nivel socioeconómico es equilibrado. Es un medio semirural que mantiene una calidad medioambiental buena. El pueblo cuenta con una circunvalación que permite a los niños un grado de autonomía alta.

Contamos con una única escuela donde se escolariza toda la población. La plantilla de profesores y profesoras, es bastante estable y desde el inicio del proyecto se ha contado con apoyo psicopedagógico. El planteamiento pedagógico del centro, es común a tod@s  sus miembros y existe una cultura de trabajo en grupo.

Este es un centro de Educación Infantil (desde los 2 años) y Primaria que cuenta con una sola línea. La labor pedagógica está organizada en torno a dos etapas: 

· Educación Infantil y primer ciclo de Educación Primaria

· 2° y 3° ciclos de Educación Primaria.

EDUCACIÓN INFANTIL Y PRIMER CICLO DE EDUCACION PRIMARIA

La experiencia que contaremos a continuación se desarrolla en la etapa de infantil y primer ciclo de primaria. Los grupos se encuentran organizados en torno a tres estructuras que comprenden las siguiente edades: 

· Dos años

· Tres y cuatro años

· Cinco, seis y siete años. 

En cada una de las estructuras y con el fin de potenciar las interacciones, se establece un funcionamiento de aulas abiertas. Este modo de funcionamiento permite la posibilidad de un encuentro social mucho más complejo y real. Permite la interacción entre los niños y las niñas de distintas edades, y entre el alumnado con más de un adulto, así como entre las educadoras entre sí. 

La metodología está en función de los objetivos que nos marcamos: Queremos niñ@s moral e intelectualmente autónom@s. Queremos que sean curios@s, que tomen iniciativas, que cooperen y que se sientan segur@s y confiad@s.  Y atiende a las características de estas edades: relevancia de la acción y pensamiento concreto. 

Por lo tanto los criterios metodológicos, se asientan en la manera de funcionar y estar de l@s niñ@s y quieren dar respuesta a sus intereses, que conoceremos a través de la actividad espontánea. Los criterios son los siguientes: 

· Libre circulación del pensamiento

· Globalización y aprendizaje significativo

· Relevancia de la acción, experimentación y la interacción con el medio

· El adulto como mediador e impulsor de procesos de construcción. 

El alumnado va a tener la posibilidad de enfrentarse a problemas y conflictos, construir su propio proceso de crecimiento personal, tomar iniciativas, y explorar, experimentar e interactuar. La propuesta educativa está basada en sus vidas, juegos, deseos y necesidades, y posee por lo tanto, un sentido personal y significativo.

En este escenario el adulto no trata de imponer sus ideas, sino que crea un marco en el que se puedan ampliar las destrezas y conocimientos, respetando la actividad iniciada por ell@s de tal manera que las vivan como propias, pero que supongan un reto.

Por tanto se trata de crear un ambiente social y material que favorezca el pensamiento, donde se respete el modo de pensar y sentir de l@s niñ@s, se aliente el intercambio de ideas, se les anime a tomar decisiones por si mismos y a que construyan sus propios valores y reglas de conducta, coordinando distintos puntos de vista.

¿COMO FUNCIONAMOS?

El acceso a las aulas es muy flexible: el alumnado puede empezar a venir a partir de las 9 de la mañana (10:30 en el caso de 2 años). Esta flexibilidad en los horarios hace que las entradas sean muy escalonadas, y nos permite la posibilidad de brindar acogidas individualizadas.

Hasta que se reúna todo el grupo, los niños y niñas van a circular libremente por los espacios. Este episodio va a ser más o menos largo, dependiendo de la edad. Una vez que todos los niño se han incorporado al aula, cada grupo se reúne en su clase con su tutora: es el momento del encuentro.

Finalizado el momento de encuentro y diálogo, o volvemos a la circulación libre por los espacios, o nos organizamos en torno a alguna propuesta surgida durante el mismo. En ambos casos, más tarde (a última hora de la mañana) saldremos al patio, aunque algunas veces, según la actividad y la situación, el grupo se quedará en el aula para continuar con el trabajo iniciado.

En el recreo nos vamos a juntar todos los grupos (2 a 7 años) y se van a presentar muchas oportunidades de interacción.

Por la tarde la organización es similar, aunque contamos con dos horas.

A lo largo de la semana se trabaja en el aula y en otros espacios en los que se desarrollan diferentes actividades: cada grupo realiza una sesión de psicomotricidad, una sesión de juegos cooperativos y una de vídeo semanalmente. Durante el curso se organizan dos representación de teatro en la que toman parte tod@s ell@s. 

EL FUNCIONAMIENTO EN EL AULA

En el aula podemos diferenciar dos momentos:

· Libre Circulación por las aulas abiertas

· Reunión del grupo

Libre Circulación por los espacios 

En cada una de las estructuras tenemos los siguientes espacios:

· Espacio de construcción con maderas y otros materiales. La actividad favorece la creación de relaciones topológicas y proyectivas. Permite el distanciamiento de la propias emociones y el trabajo en grupo. Facilita el control del movimiento y la coordinación oculo-manual. 

· Espacio de cuentos.  Favorece la interpretación del lenguaje escrito y el descubrimiento de diferentes tipos de texto. Permite la descarga emocional y la toma de conciencia de las propias emociones. Facilita el control del movimiento.

· Espacio de juegos de mesa. Favorece la resolución de problemas lógico-matemáticos, topológicos, geométricos y de lenguaje escrito. Impulsa el trabajo realizado en grupo. Facilita el control del movimiento y la coordinación óculo-manual.

· Espacio de plástica:

· Espacio de modelado. Favorece la creación plástica y el descubrimiento racional del volumen y de diferentes formas y texturas así como de la representación que éstas tienen en el espacio. Posibilita la descarga de emociones. Facilita la coordinación óculo-manual y el control de la fuerza muscular

· Espacio de dibujo y representación gráfica. Favorece la creación plástica y la representación mediante el lenguaje escrito y matemático. Permite el distanciamiento de las propias emociones. Facilita la coordinación óculo-manual y el control de la fuerza muscular.

· Espacio de material de desecho. Favorece la creación plástica y el descubrimiento racional de la superficie y el volumen. Permite la descarga de emociones. Facilita la coordinación óculo-manual y el control de la fuerza muscular.

En cada una de las estructuras de aulas abiertas rige el principio de libre circulación del pensamiento. Bajo este concepto, se entiende la escuela como un lugar de encuentro en el que las niñas y niños conviven entre sí, con los adultos y con una amplia oferta de materiales. La atmósfera reinante es emocionalmente segura y distendida, e invita a la interacción con el entorno. La propuesta está basada en el funcionamiento del alumnado, y tiene como eje principal la acción, inseparable en estas edades del pensamiento. Cada niño y niña va a elegir a qué espacio dirigirse, con quién, qué material va a utilizar, y cuánto tiempo va a estar allí... No existen, por lo tanto, ni los grupos fijos ni la rotación establecida por los espacios. Van a tener la posibilidad de hacer frente a los problemas y conflictos, de tener autonomía y tomar iniciativas. Si lo hacemos bien, van a sentirse escuchados.

Reunión del grupo
Una vez que todos los alumnos se han incorporado al aula, cada grupo se reúne en su clase con su tutora y se da paso al diálogo: en este espacio tienen cabida todas las intervenciones e ideas, y se contrastan los distintos puntos de vista, objeciones y respuestas. Este importante centro de comunicación se va a convertir en eje de la organización, pues desde él van a surgir proyectos y actividades.

Los proyectos y las actividades están basados en las propuestas e iniciativas de l@s niñ@s. El adulto creará el marco adecuado para estructurar y canalizar las mismas.

Para la creación de este marco tenemos en cuenta los siguientes aspectos:

· Características de la comunicación. 

· Comunicación vertical: la comunicación entre los integrantes del grupo, se da a través del adulto. El tema no se conserva: cada niño habla de un tema diferente. El papel del adulto es fundamental para mantener la conversación, darle coherencia, estructurarlo y guiarlo. El adulto es quien tiene que mantener la cohesión del grupo utilizando diversas estrategias.

· De la comunicación vertical, hacia la horizontal: es una fase intermedia en la que el adulto juega un papel fundamental como mediador. Hay dificultades para mantener el tema, pero a veces lo logran. Las interacciones pueden ser verticales y horizontales (niño-niño), si bien estas últimas son más escasas.

· Comunicación horizontal:  se consigue la comunicación niño-niña. Se conserva el tema e incluso hay intervenciones por parte de l@s niñ@s para mantenerlo. El papel del adulto cambia, y pasa a hacer el papel de moderador y organizador.

· Duración y forma que toma el tema

· Comienza y acaba en el lugar de reunión. El lenguaje oral será mayoritario: conversaciones, relatos, discusiones. La pizarra se puede utilizar como accesorio. Puede haber algo traído por l@s niñ@s. Las estrategias que utiliza el adulto estarán dirigidas a contrastar puntos de vista, crear relaciones y crear dudas.

· Comienzan en el lugar de reunión y la actividad se desarrolla en un espacio libre. El lenguaje oral será mayoritario: conversaciones, relatos y discusiones. La pizarra se puede utilizar como accesorio. Puede haber algo traído por l@s niñ@s. Las estrategias que utiliza el adulto estarán dirigidas a contrastar puntos de vista, crear relaciones y crear dudas. Al final habrá una propuesta de actividad que se realizará en un espacio del aula. La propuesta puede surgir de l@s niñ@s o de la profesora y será del orden de la representación utilizando diferentes lenguajes (gráfico, corporal, plástico, escrito, matemático, manipulativo). Se desarrollará en un espacio ya existente o en otro que creemos para la ocasión.

· El tema adquiere más cuerpo: abarca varias áreas, se articula mediante diferentes actividades, dura más en el tiempo y precisa una organización de espacios, tiempos y recursos materiales específica. 

· Contenidos del tema y las actividades.

Los temas surgen de las relaciones que establecen entre ellos mismos y su entorno cercano. Estas relaciones las crean mediante el conocimiento directo y/o indirecto. Las fuentes del conocimiento indirecto pueden ser la información recogida de los conocimientos de otro niñ@ o de un adulto, textos, material informático y gráfico... y de los medios de comunicación.

El contenido del tema puede estar unido al YO, tanto psíquico (carácter, gustos, sentimientos) como físico (características del cuerpo, partes, sentidos, funciones; el cuerpo en movimiento; los vestidos). 

Si tomamos el YO interactuándo con el entorno, el contenido del tema estará unido al medio físico (medio social y natural, animales, plantas, el universo, fenómenos físicos) o al medio social (grupos sociales: familia, amigos, escuela, pueblo, naciones; organización social: pueblo, provincia, nación).

Si consideramos el YO en comunicación con el entorno, el contenido del tema estará unido a la comunicación (juego, idioma, expresión corporal).

· Papel de los niños
Los niños juegan un papel muy activo. En este contexto hablan, expresan lo que piensan. Es un lugar de comunicación donde la escucha está garantizada: todas las explicaciones e ideas tienen cabida y son valoradas. Las aportaciones son tenidas en cuenta y partiendo de ellas se van a estructurar los temas. Los niños se sienten escuchados, y nos lo demuestran escuchándose unos a otros, valorando lo que dicen los otros y enriqueciéndolo con aportaciones propias. Porque al sentirse escuchados, van desarrollando la capacidad de escucha hacia los otros y la capacidad de descentrarse y poder así colocarse en el lugar del otro.

Las aportaciones de niños y niñas, nos vienen dadas principalmente por seis fuentes:

· Lo que cuentan l@s niñ@s: sucesos, experiencias, deseos, preocupaciones, dudas, intereses, reflexiones, ideas, propuestas.

· Lo que traen l@s niñ@s: 

Instrumentos: para trabajar, para jugar, para hacer música...

Diferentes clases de texto: 

· Cuentos, leyendas, fábulas, cómics, noticias, películas

· Mapas, anuncios, revistas

· Documentales, monográficos, catálogos

· Recetas, avisos

· Canciones, versos

Comidas: golosinas, pasteles, galletas, frutas

Plantas: ramas, hierbas curativas, flores

Animales: insectos, moluscos, mamíferos (conejos, gatos), aves (pollitos, canarios)

· Producciones de l@s niñ@s 

Realizadas fuera de la escuela: la maqueta de una casa, cajas adornadas, un cuento, una tarta.

Realizadas en la escuela: un avión, un dibujo, un castillo, un cuento, una carta...

· Producciones realizadas al interactuar con los materiales del aula y sucesos que acaecen en el aula

Materiales del aula: las plantas (se han helado) El material está desordenado y nos cuesta encontrar (etiquetado)

Materiales de los espacios: mirando libros (tema de las serpientes), viendo construcciones (haciendo puentes), jugando al bingo (construcción de las centenas)

Material audiovisual.

· Interacciones entre niñ@s 

Conflictos cognitivos y sociales

· Interacciones entre grupos

Exposiciones y  explicaciones

· Papel que juegan los adultos 

En el desarrollo del tema, el papel que juega el profesor va a ser diferente, según en que fase nos encontremos. 

En una primera fase, tiene que decidir si se tira de un tema o no. Para ello tenemos en cuenta los siguientes criterios:  

Por una parte, el grado de interés que el tema suscita en el grupo

La forma que tomará el tema y el tiempo que habrá que dedicarle, es otro de los indicadores.

También tenemos en cuenta, la potencialidad del tema: complejidad, riqueza, originalidad y cercanía del contenido del tema, así como los diferentes ámbitos de experiencia que podemos tocar.

Así mismo, es importante considerar de quién ha surgido la propuesta: un niño que rara vez toma parte, una propuesta que lleva tiempo haciéndose pero a la que no se le hace caso porque se personaliza, que lo haya propuesto un líder, la importancia que tiene para el que lo ha propuesto, propuesto por el adulto que ha intuido que le interesa a alguien en concreto, pero no se atreve.

Otro factor a tener en cuenta son los conocimientos que la tutora tiene sobre ese tema.

Una vez decidido el tema, entramos en una segunda fase. Ahora diseñaremos un borrador de carácter provisional, para marcar las líneas generales del desarrollo del tema:

· Las actividades que se prevén

· Las áreas o ámbitos que podremos tocar y los contenidos

· La secuenciación de esos contenidos, teniendo en cuenta:

· La lógica interna: si el tema es el hombre primitivo, tendremos que planificar actividades pensadas para acercarnos al concepto de tiempo histórico.

· La organización ajena a la escuela: si tenemos que ir al mercadillo (que es los viernes) tendremos que ir el viernes y no otro día.

· Los recursos: organización del tiempo y el espacio. Fuentes de información.

Pero estamos hablando de un borrador y como tal tenemos que contar con que pueden darse cambios y/o subtemas  a lo largo de su desarrollo.

Los cambios pueden darse porque en el desarrollo del tema surgen nuevas propuestas que se consideran interesantes y que al hacer el borrador ni se nos han ocurrido. Cuando hablamos de propuestas por parte de los niñ@s estamos hablando de propuestas explícitas o propuestas implícitas, que el adulto intuye que existen bajo las intervenciones que realizan.

Los subtemas los consideramos como una característica que se da en el desarrollo de los temas. Debido al pensamiento concreto de l@s niñ@s, es muy frecuente que se centren en un aspecto concreto del tema y desplacen el que teníamos, surgiendo un  nuevo tema. Este nuevo tema tiene su origen en el anterior, pero no siempre es imprescindible desarrollarlo para  enriquecer el tema central. Si le damos cabida, se va a convertir en el tema y momentáneamente el primero va a desaparecer de la escena.

Los subtemas pueden tener que ver con el tema o no. Si tienen unión con el tema, la conexión viene realizada a través de un componente cognitivo. Si no tienen unión, el  conector suele ser del ámbito afectivo.

Normalmente, si los subtemas no tienen que ver con el tema y el componente es cognitivo, lo dejaremos a un lado o no, dependiendo de la edad del grupo. Los mayores tienen capacidad para entender que lo dejamos de momento porque nos salimos del tema, pero podemos retomarlo en otro momento si les interesa. Con los más pequeños, y teniendo en cuenta las características de la comunicación, habrá que sopesarlo en el momento. 

Si el componente es afectivo, la conexión puede venir dada por sus afectos hacia uno mismo o sus afectos hacia el entorno próximo y los lazos que tienen establecidos. De una forma u otra, nosotras damos cabida al mundo afectivo, pues a estas edades lo invade todo. Si el mundo afectivo no está lo suficientemente escuchado, poco podremos avanzar en lo cognitivo.

De todas las maneras, con o sin subtemas, el tema seguirá adelante. Si nos hemos desviado recuperándolo donde lo habíamos dejado, y si no, continuando con lo que estábamos haciendo.

Con la puesta en marcha del tema, y basándonos en el borrador antes comentado, entramos en una tercera fase: el desarrollo del tema. A lo largo del mismo, el adulto va realizando diversos tipos de intervenciones. 

Unas son de orden general, estructurando el tiempo y el espacio en función del tema, y el grupo de niñ@s en función de la actividad.

Otras son más concretas:

· Intervenciones dirigidas a conocer los conocimientos y las ideas previas

· Intervenciones dirigidas a estructurar las aportaciones de l@s niñ@s 

· Intervenciones dirigidas a estructurar la información que va surgiendo

· Intervenciones dirigidas a precisar los comentarios.

· Intervenciones dirigidas a que tomen conciencia de las ideas o explicaciones erróneas y/o dirigidas a cambiar esas ideas o hacerlas evolucionar: contrastando diferentes puntos de vista, creando dudas y provocando discusiones.

· Intervenciones dirigidas a crear relaciones

· Intervenciones en forma de preguntas libres o no condicionadas. Estas intervenciones están pensadas para darle continuidad al tema, ampliarlo, enriquecerlo y/o matizarlo, y no están condicionadas por las intervenciones que realizan los niños.

· Intervenciones en “espejo”. Son repeticiones de lo que el/la niñ@ ha dicho, con el objetivo de subrayar una idea, expresar que lo que se ha dicho es importante y/o para expresar que lo que se ha dicho es importante para todo el grupo.

· Intervenciones dirigidas a reincorporar a algún/a niñ@ que se ha descolgado de la conversación.

· Intervenciones dirigidas a ampliar la información: conseguir recursos y adaptar la información.

· Intervenciones que tienen que ver con las normas de comunicación: respetar los turnos, escuchar a l@s otr@s y/o utilización correcta del idioma.

· Intervenciones de orden ético. Son intervenciones que se realizan ante algunas ideas expresadas y/o ante comportamientos concretos, en las que se trata de dar un modelo de comportamiento ético.

· Las fuentes de información.

Como fuentes de información contamos con las siguientes, tanto traídas a clase por los niños y niñas como por nosotras.

· Materiales gráficos y escritos, y producciones orales: diálogos, relatos, asambleas, debates, discusiones; cartas, postales; noticias, anuncios, catálogos, notas, recetas; cómics, cuentos, biografías, novelas, leyendas, fábulas, versos, monográficos; reportajes, películas; diccionarios, enciclopedias; listín telefónico; mapas, guías turísticas; canciones y teatros.

· Materiales audiovisuales e informáticos.

· Otras personas: l@s alumn@s y el profesor del aula, alumn@s de otras aulas, otros profesores y personas de fuera del centro.

· Animales, plantas y objetos diversos.

· El laboratorio, la cocina y el aula de tecnología

· Salidas: al monte, a la pescadería, al laboratorio del centro, a una fábrica, a un caserío, a un museo, al puerto, al médico...

ALGUNOS EJEMPLOS

Un día en el momento de encuentro del grupo de 4 años, la intervención de una niña provoca un aluvión de preguntas. Cuenta que ha visto hielo y que quiere saber como se hace. L@s demás, tod@s a una, comienzan: ¡yo quiero saber sobre las setas! ¡Yo quiero saber que tenemos dentro del cuerpo! ¿Cómo comen las plantas? ¿Cómo se hace la plastilina? ¿Cómo, cómo, cómo? 

Para contener semejantes ansias de saber, Mila (la tutora) les explica que está muy bien tanta curiosidad, pero que nadie puede saberlo todo y mucho menos a la vez. Esta explicación les deja bastante perplejos ¿Acaso es cierto que los adultos no lo saben todo?

Mila les asegura que así es, que saben cosas que ella no y al contrario. 

Al final, deciden hacer una lista con todas las preguntas e ir buscando las respuestas poco a poco. 

Ahora nos interesa contaros el camino que recorrió este grupo hasta saber ¿CÓMO SE HACE LA PLASTILINA?, que fue el tema que eligieron para comenzar con la lista. 

Por la mente de Mila, han pasado algunas ideas: dónde pueden encontrar información;  probar a hacerla como ell@s piensan y luego siguiendo una receta (antes tendrá que probarla Mila); el tema puede terminar cuando sepan cuales son los ingredientes y el procedimiento a seguir.

Así de sencillo ha sido el borrador, pero el tema alcanzará una dimensión inesperada.

Para dar inicio al tema, Mila lanza una pregunta: ¿Cómo podemos saberlo?

Un niño propone mirarlo en el envoltorio de la plastilina que hay en clase, y así lo hacen. Pero no hay respuesta. Pone la marca y el lugar de fabricación, pero nada de nada de cómo se hace.

Decepción. Lo van a dejar para otro momento, pero entonces se le ocurre a otro niño que, como saben por el envoltorio que está hecho en Barcelona, pueden ir allí y preguntarlo. Entonces una niña viajera dice que no, que no pueden ir, que está muy lejos. 

Vuelta a pensar. ¿Qué podemos hacer? “Se puede llamar por teléfono”, propone otro niño.

Les parece muy buena idea, pero... no aparece. Siguen examinando el envoltorio y ven que trae las señas. Alguien dice: “podemos mandar una carta”. Así quedan, pero sin descartar la llamada telefónica.

Ahora bien ¿Qué es una carta? Parece algo bien sencillo, pero ¿lo es?

Cada uno de los niños y niñas va contando lo que piensa que es una carta y ayudan sus explicaciones realizando un dibujo en la pizarra. Para todos ellos, la carta es un sobre y se quedan muy centrados en las formas que han dibujado en la pizarra: “parece una casa” “se abre así”... 

Bueno, para uno de ellos es “eso que echas y luego ganas”. Esta intervención provoca una reacción en masa: “no, eso no es una carta”. Mila toma una baraja de cartas y le pregunta si se refiere a ello. Dice que si, que son esas, las de jugar. 

Bueno y ¿cómo son las otras cartas? Como nadie tiene respuesta, la tutora propone bajar a dirección, que allí llegan muchas, para ver que son. En dirección, la directora, muy solícita, les enseña diferentes cartas, sobres y sellos, y les presta unas cuantas para que lleven a clase y puedan verlas bien.

Cuando vuelven a la tarde pasan a analizar la posibilidad de hacer una llamada telefónica. Un niño comenta que probando, probando se puede dar con el número. No les parece mala idea, si bien dicen que hay muchos números. Como Mila piensa que no es la estrategia adecuada para dar salida al tema, se propone que tomen conciencia de que las posibilidades de dar con el número utilizando este procedimiento son muy remotas, por no decir imposible. La finalidad de la pregunta que les va a lanzar, es que se den cuenta por un lado del número de dígitos que tienen los teléfonos y por otro lado, de  que están organizados por provincias y pueblos: “¿Sabéis cuál es el número de teléfono de vuestras casas?” Como casi nadie lo sabe, quedan en preguntar en casa y lo traerán apuntado.

Al día siguiente, algunos traen el número apuntado en un papel y otros traen a su madre de la mano para que lo cuente.

Van escribiendo todos los números en la pizarra y después los comparan. Se dan cuenta que todos tienen los cuatro primeros dígitos iguales, y el quinto en algunos casos es el mismo y en otros no (los teléfonos del pueblo empiezan por 94376 o 94378)

Después se ponen a pensar si será fácil adivinar el número de teléfono de la empresa de plastilina y llegan a la conclusión de que no. Les parece una cosa muy difícil.

En vista del éxito, se decantan por escribir la carta.

Comienzan a redactar la carta. Van lanzando ideas y Mila las apunta en la pizarra. Cuando está mas o menos hecha, les pregunta si en Barcelona hablarán en euskera, pues así la han escrito. La niña viajera, dice que no, que allá hablan en castellano. Entonces le piden a Mila que la escriba en ese idioma. Una vez terminada, cada uno y una de ell@s, copia un trozo de la carta y entre todos/as la acaban. Por último estampan su firma.

Como en esta escuela todo se sabe, el grupo de segundo curso de primaria, está al corriente del asunto que se trae entre manos el grupo de cuatro años y siente curiosidad por el tema. Trasmite su interés al grupo y quedan que cuando se enteren pasarán a contárselo.

Y ahora ¿cómo mandarán la carta? Con esta pregunta empiezan la reunión del día siguiente.

Comienzan a lanzar ideas: “la dejamos en la ventana y se la llevará el viento”. “No, no. La llevará el cartero” “¡Qué va! Hay que echarla al buzón”... Como este último comentario ha caído en saco roto y puede ser la clave, la profesora pregunta: ¿Qué es un buzón? Salvo la niña que lo ha mencionado, nadie tiene ni idea por lo que Mila propone ir a ver uno. Van a la oficina de correos y ven el buzón. En la puerta de la misma hay un cartel y preguntan que dice. Lo lee: es el horario de oficina. La puerta está cerrada.

Más tarde, en clase, hablan de la oficina de correos. Todos y todas conocen a la encargada y han pensado que podrían estar con ella, con Garbiñe, para saber exactamente que hacer con la carta. Entonces pasan a preparar las preguntas que le van a hacer.

Para no alargar innecesariamente el asunto, Mila queda con la encargada para saber cuando le viene bien y se lo hace saber a los niños: ha quedado con ella porque no pueden presentarse sin avisar, tienen que pedirle su consentimiento para que los reciba.

En la siguiente reunión repasan la carta: Mila la lee y como todo el mundo esta de acuerdo con el contenido, la meten en un sobre, ponen la dirección y el sello, y la cierran.

Se preparan para ir a correos.

Antes de salir, hablan sobre como tienen que ir de la escuela a la oficina y como tienen que estar allí. Garbiñe les recibe amablemente, le hacen las preguntas y sus respuestas resuelven muchas dudas. Después echan la carta al buzón y vuelven a la escuela.

¡Y lo que son las casualidades! Al día siguiente la escuela recibe la visita de un profesor catalán. Mila está con él y le cuenta la conversación que tuvieron en torno a los idiomas de Cataluña. Se presta gustoso a estar con los niños y las niñas.

Una vez en clase, comenta a l@s niñ@s que en la escuela hay un visitante de Barcelona. Les cuenta la conversación mantenida y les pregunta si les gustaría estar un ratito con él. Como son muy curiosos, no pueden negarse y como preparativo, les lee un cuento en catalán.

Muy nerviosos, bajan a estar con Carles. Habla en castellano y también en catalán. Les cuenta que, al igual que aquí (que hablamos euskera y castellano), en Cataluña hablan en catalán y castellano. Aprenden algunas palabras.

Mientras esto sucede, en la clase de segundo curso de primaria, un niño trae a clase una moneda de 10 francos que ha encontrado en la calle. Se ve que ha suscitado interés, pues otras niñas y niños del grupo comienzan a traer monedas. Como no hay tiempo para hacer nada formal, dejan el tema para la vuelta de vacaciones, porque la Navidad ya está aquí. El impás navideño le viene de perlas al grupo de cuatro años, ya que están a la espera de la contestación de Barcelona.

Como veis, el borrador elaborado por Mila se ha quedado pequeño. No hay más que ver la cantidad de temas que se han tocado y la cantidad de conceptos trabajados. Pero esto es lo que sucede a estas edades. Por ello tenemos que estar alerta y movernos con mucha flexibilidad. No cabe duda que las aportaciones, ideas y explicaciones de los niños y las niñas, han enriquecido el tema inicial. Si escuchamos, todo se vuelve más interesante y activo; y todos y todas nos sentimos parte del proyecto, porque lo somos.

A la vuelta de vacaciones, no hay noticias de la carta. Las conversaciones de los primeros días transcurren en torno a diversos temas: las vacaciones y la casa. Primero hablan de las vacaciones porque todos y todas tienen muchas cosas que contar y además hay que habituarse a la rutina diaria, retomar el ritmo y dar cabida a los deseos de comunicación. 

Luego hablan de la casa, porque a Mila le parece interesante la producción de una niña en uno de los espacios (dibujo y representación gráfica: pizarra) y considera oportuno abrirlo al grupo. El dibujo en cuestión, es la representación de una casa muy alta, de veinte pisos. Al lado de cada piso está puesto su número correspondiente. Le parece oportuno para trabajar aspectos de representación numérica, y así lo hacen. A este tema le dedican tres sesiones. Tocan el aspecto cardinal y ordinal del número, su representación, otros tipos de representaciones y aspectos del conocimiento del medio social. Crean diversidad de relaciones tomando en cuenta aspectos diferentes: calles, maneras de representar, pisos, números, letras...

Y por fin llega la tan esperada carta. Todos y todas corren al lugar de reunión.

Mila les enseña la carta y por mantener la tensión y la curiosidad, antes de desvelar el misterio les pregunta de donde creen que vendrá... Les enseña el sobre. Rápidamente identifican el logotipo de la empresa: es la carta que estaban esperando.

Con muchos nervios, abren la carta y sacan un papel y un folleto. Como éste último es muy vistoso, se detienen en él: aparecen distintos materiales. Después les lee la carta, primero en castellano y luego en catalán. Como no han entendido mucho, lo dejan para otro momento, para que Mila tenga tiempo de leerla y contársela de manera que puedan entender.

¡Eso sí! Llevan la carta a la gente de segundo, que estaba interesada en saber cómo se hace la plastilina. Pero en segundo el tema no toma fuerza porque existe otro centro de interés: las monedas; tema del cual hablaremos más adelante porque se desarrolla coincidiendo en el tiempo con el tema del grupo de 4 años.

A la mañana siguiente los niños y niñas de 4 años, en el momento de reunión, sacan el folleto recibido para mirarlo detenidamente. Miran las fotos del catálogo. Después hacen comparaciones con los materiales que tienen en clase y el logotipo de unos y otros.

En el siguiente encuentro, un niño cuenta que ha ido al dentista porque le estaba saliendo un diente que no tenía sitio y el dentista le ha extraído el viejo. Le ha hecho daño. Muestra el agujero que tiene.

Nos encontramos ante una desviación hacia otro tema con un claro componente afectivo: sobre la mesa están sentimientos dolorosos y compartidos por todos y todas. Por ello, dejan el tema central momentáneamente y le hacen sitio a este nuevo.

Volvemos al tema de la plastilina. Tomando en cuenta la información recibida, la tutora ha hecho una recomposición del borrador inicial. El interés que ha suscitado el catálogo ha provocado este cambio. Por lo tanto en el nuevo borrador, además de cómo se hace la plastilina, ha considerado oportuno probar y hacer producciones con materiales diversos. Por lo tanto el nuevo tema será las producciones plásticas con material diverso.

Y como el enfoque se ha ampliado, Mila está alerta a las producciones plásticas que realizan en el momento de la libre circulación. Por ello, en el siguiente encuentro, lleva a la reunión del grupo una producción realizada por un niño con plastilina: un fabuloso dragón que echa fuego. Él explica lo que ha hecho y la técnica utilizada. Ponen especial atención en el fuego: el color, la forma. El artista cuenta que lo ha hecho así porque “del fuego salen cosas amarillas” ¿Qué será eso? Como todos y todas están muy interesados deciden preguntarlo en casa.

Y el interés surgido, les lleva a dedicarle unas sesiones al fabuloso mundo de los dragones y aledaños, como se verá.

Así se le dedican tres sesiones al tema de los dragones, realizando distintas actividades: cuentan cuentos de dragones, realizan dibujos, ven un vídeo... y el vídeo, crea a su vez un nuevo centro de interés, porque una escena suscita gran curiosidad: están sobrevolando una zona en avioneta y hablan por radio. Se escucha: corto, cambio. Dedicamos una sesión a este tema: la radio.

Para dar más salsa a la vida, la clase de 6° curso invita al grupo de 4 años a la exposición del tema que han trabajado: el espacio. Esto provoca una gran actividad en la clase en el momento de libre circulación. Por propia iniciativa, un niño dibuja el planeta estirado por los marcianos, con gran profusión de detalles; otros niños dibujan extraterrestres: monstruos peludos, caballos de tres patas, dragones y pulpos, fauna del fondo del mar espacial...

Estos saltos de un tema a otro son muy característicos a estas edades, pero lo que nos interesa es que estén despiertos, que se muestren curiosos, que tomen iniciativas, que hagan aportaciones, que se impliquen... ¿o no?

Volvemos a otra sesión colectiva. Por propia iniciativa, un niño ha traído de casa una careta de papel. La ven y el autor explica como la ha hecho. Observan los colores, el material... Algunos dicen que puede servir para hacer teatro. 

Luego algunos niños empiezan a hacerlas y como el entusiasmo que demuestran es muy contagioso, algunos de 3 años se apuntan.

...Y siguen tomando iniciativas. Al día siguiente una niña trae una corona de cartón hecha en casa. La miran y ella explica cómo la ha hecho. Deciden incorporar esta producción al tema. Algunos niños empiezan a hacer coronas.

Como las producciones se están amontonando, en la siguiente sesión Mila decide hacer un parón para organizarlas.

Con el grupo reunido empiezan a apuntar en la pizarra las cosas que han hecho hasta el momento y las que quieren hacer: karetak, kollarrak, koroiak (caretas, collares y coronas)

Según levanta el rotulador, una niña crea una relación muy interesante, por lo que antes de entrar en materia, hablan de ello.

Recordemos, flexibilidad.

La niña comenta que las tres palabras empiezan y terminan con la misma letra. Hacen comparaciones con sus nombres y escriben aquellas que tienen la letra K. Después Mila pregunta si conocen otras palabras que contengan esa letra y sale una lista muy larga.

Después de este episodio, vuelven al tema: “¿Qué podemos hacer con las caretas?”. Se lanzan muchas ideas y al final deciden poner una exposición en el pasillo donde estarán las del grupo y las del aula de tres años.

Por la tarde, en los espacios, una niña ha hecho un producción diferente, que antes no había surgido: ha utilizado una nueva técnica con la témpera. Explica cómo lo ha hecho: primero ha pintado la base de un color y después de seco, ha hecho el dibujo.

La mañana siguiente la dedican ha hablar de las pinturas de cera. Cuentan con pinturas de diferente dureza y hablan sobre las diferencias percibidas. Después las prueban sobre papel de cocina. Cuando acaban de experimentar, vuelven a hablar sobre las diferencias, cuál les ha gustado más, por qué...

Otra vez en el corro, por la tarde, y teniendo en cuenta que en algún momento van a probar a hacer plastilina, (uno de los ingredientes es la cera) la conversación va a girar en torno a ella. Para ello, Mila tiene preparado un vídeo y algunos materiales para usarlos a continuación. Para introducir el tema pregunta: “¿qué otras cosas de cera conocéis?” Velas, cera para depilar... hablan un rato en torno al tema y luego les propone ir a ver un vídeo. Ven “Piti el melero”. Luego lo comentan y posteriormente examinan un trozo de panal: lo ven, lo huelen y lo tocan. Hacen lo mismo con el polen y luego prueban la miel.

Se fijan en la cera que hay en el panal y elaboran hipótesis sobre como se hará la cera que conocemos: poniéndole jabón, metiéndolo en el horno...

Para saber más sobre la cera utilizan diferentes recursos (cuentos, objetos de cera, trozos de panal) y hacen diferentes actividades (manipulan diferentes objetos y realizan experimentos). Se tocarán diferentes contenidos: aprenderán vocabulario relacionado con el tema, harán clasificaciones, hablarán de cantidades, utilizarán lenguaje escrito y matemático, usarán conceptos relacionados con el conocimiento social y físico. 

Al día siguiente el grupo de tercero invita al de cuatro años a la exposición del tema que acaban de terminar: las aves. 

Por un momento, vamos a situarnos al principio del tema, antes de elegirlo, cuando hubo aquél torrente de preguntas (¡las setas! ¿qué tenemos dentro del cuerpo?...) ¿Lo recordáis? Cuando creían que los adultos lo sabemos todo y ell@s no. Pues los de tercer curso les ofrecen la ocasión de desmontarlo. Después de finalizar la exposición Mila pregunta a l@s de tercero si saben canciones sobre aves (porque ella sabe que los niños y niñas de su clase conocen algunas). Alguna canción conocen, pero no todas. Así, quedan en hacer un intercambio de saberes grabando cada grupo en un cassette las canciones desconocidas para el otro grupo.

Otro día más. Hoy van a probar un nuevo material: las acuarelas. Se presenta el material. Lo observan y hablan sobre la técnica. Miran un libro donde aparecen ilustraciones hechas con acuarela. Hablan del efecto que se logra y lo comparan con las producciones hechas con otros materiales y técnicas. 

Después se ponen manos a la obra. Hay posibilidad de experimentar técnicas diferentes: con pincel, con dedos, dibujar con rotuladores, ceras y terminarlo con acuarela...

A la mañana siguiente en el corro, se disponen a ver como quedaron las acuarelas que hicieron el día anterior. Luego comentan cual es el efecto que más les gusta de todas las técnicas y materiales utilizados. Realizan relaciones y comparaciones.

Y el curso sigue adelante y llegan los carnavales. Hay que dedicarle el espacio y el tiempo que se merece. Por lo tanto hacen una parada. Le dedican cuatro sesiones. Primero hay una fase de ambientación: hablan de lo que suele haber, de los miedos que suelen pasar... y ven un vídeo. En otro momento hablan de sus disfraces: dónde los han conseguido, de qué va su hermana, su padre... Hacen dibujos: cada un@ con su disfraz. Ensayan las canciones con la gente del aula de tres años. Y por último celebran el día de carnaval.

Pasada la resaca carnavalera, retoman el tema. Han sacado el “blandivú” (que es una pasta de modelar blanda y muy maleable, que al secarse se endurece). La tocan, huelen, la miran... hablan de sus impresiones, la relacionan con la plastilina, hablan de diferencias y parecidos.... Luego pasan a modelar. Una vez terminadas las producciones, las guardan, porque al final las pondrán en la exposición. Mañana será otro día.

Pero esa misma mañana del “blandivú” Mila ha estado hablando con la madre de los gemelos (un chico y una chica) y ésta le cuenta, un poco preocupada, la situación por la que están pasando los hermanos: La chica no hace sino chinchar a su hermano porque ella lleva faldas y él no. Enfados, lloros, tortazos... La tutora considera que para influir en ese  comportamiento, podrían hablar en clase de niños y niñas, de la diversidad, y de que las apariencias no es lo que más importa. Por ello decide dedicar un tiempo (siete sesiones) al tema, aparcando el que les ocupaba. Comienzan hablando de las diferencias chico/chica, de cómo pueden saber quién es chico y quién es chica... Como es habitual en estas edades, los datos que dan hacen referencia al aspecto externo, el perceptivo, fuertemente estereotipado: las chicas tienen el pelo largo y pendientes. Poco a poco se va desmontando esta concepción -dentro de un orden- a base de crear contradicciones (chicos con el pelo largo y pendientes), buscando para ello referentes reales que cumplan esas características: “mi marido usa pendientes, ¡mi tío tiene el pelo largo!...” Mila les pide que hagan dibujos de niños y niñas y consultan diferentes libros donde aparecen hombres con faldas, mujeres con la cabeza rapada... “¡Qué raros son!” “Si, pero nosotros también seremos raros para ellos”. Por último hacen un dibujo expresando cómo les gustaría vestirse a cada uno de ellos y ellas.

Después de esto, retoman el tema. Hoy toca el maquillaje y la pintura de dedos. Una vez visto el material, se organizan en dos grupos: un grupo pinta y otro se maquilla. Luego se cambian. Los maquilladores van al aula de dos años (que está al lado) porque allí hay un gran espejo, lo que provoca que también se apunten a la actividad. Unos pintan a otras, siguiendo las instrucciones que le da la persona a la que maquillan.

Por la tarde se reúnen para ver los trabajos hechos el día anterior. Ven los dibujos hechos con pintura de dedos: colores diferentes, técnicas (este efecto utilizando esta parte de la mano o dedo...)Se dan cuenta de que aparecen las huellas dactilares. ¿Qué serán? Caras perplejas. Se miran los dedos y las manos ¡Sorpresa! “Tenemos rayas” “¿Sólo en las manos?” “ No, en las manos, en los pies, en la cara...” “¿Para qué son?” Vaya preguntita que les ha hecho. Claro, Mila está pensando en DNI, policías... Pero a ver quien responde a esa pregunta. Quedan que preguntarán en casa.

Dedican una sesión a las huellas dactilares. Comparten la información que han traído de casa y hacen observaciones con una lupa. Hablan de que no hay ninguna huella igual. Estampan sus huellas en un papel con tinta y ven un DNI.

Mientras este grupo habla de huellas dactilares, en la vecina aula de tres años, un niño comenta que el fin de semana estuvo en las fiestas de un pueblo cercano y que salieron los cabezudos. Revuelo general y muchos nervios. En las intervenciones posteriores, en más de una ocasión, hacen mención al mismo tema. Como el interés se está centrando en torno a él, Rosa (tutora de esta aula) decide tirar. 

Rápidamente en su mente dibuja un borrador: hay un vídeo de la historia de un cabezudo; están los cabezudos del pueblo; pueden hacer dibujos de cabezudos. El tema da para hablar de miedos, expresar sentimientos.

Al día siguiente se disponen a dar inicio al tema. Rosa les recuerda la conversación del día anterior y les lanza una pregunta: “¿Cómo son los cabezudos que salen en el pueblo?” Hablan de los que hay, el miedo que dan, que pegan mucho, que salen del ayuntamiento y que se guardan allí.

Como ya saben dónde se guardan, les propone ir a verlos. Algunos ponen cara de miedo, pero nadie se niega a ello. Quedan en que Rosa llamará para pedir el permiso correspondiente. Después van al vídeo a ver “Historia de un cabezudo”.

A la vuelta hablan de lo que han visto, de los sentimientos que les ha provocado y por último, siguiendo las instrucciones que dan l@s niñ@s, la tutora realiza en la pizarra el dibujo del cabezudo.

Una vez que los niños y niñas se han ido a casa, Rosa se pone en contacto con el ayuntamiento y  consigue el permiso. Irán en la mañana del día siguiente.

Por la mañana se reúnen para preparar la visita. Hablan sobre lo que allí encontrarán. “A mí me da miedo, porque igual me pegan” comenta un niño seriamente preocupado. Les pregunta si creen que habrá personas vestidas y hablan un rato sobre ello. Unos piensan que sí, otras piensan que no... dudas. También hablan sobre cómo tienen que ir de la escuela al ayuntamiento y cómo tienen que comportarse. 

Van al ayuntamiento donde les espera Mari Jose, la cual amablemente ha subido las caretas al salón de actos para que las puedan ver mejor. Ven las caretas de una en una y se las prueban. Comprueban que no hay personas vestidas que les vayan a pegar, que son caretas que necesitan de alguien que se las ponga para echar a correr.

Después de consultar con la encargada, Rosa les pregunta si les parece bien pedir permiso para llevar algunas caretas al aula. Se muestran encantados, y después de asegurarle a Mari Jose que las tratarán con mucho cuidado y de darle las gracias, eligen dos (el payaso y el leopardo), así como las porras que usan para pegar, y muy emocionados vuelven a la escuela.

Mientras esto está sucediendo, los niños y niñas de cuatro años están un poco moscas, pues no saben dónde está el otro grupo, pero algo se han olido.

En esto, llega el grupo de tres años con los dos cabezudos. Gran excitación. Se crea un espacio para ponerlos y al que tengan acceso los niños y niñas de ambos grupos. Se toman fotos de los cabezudos.

Durante unos días, el aula de cuatro años va a trabajar en torno a este tema. Vuelta a parar.

Cada niño y cada niña del grupo de tres años, reunidos en su aula, deciden que careta van a dibujar. Después la mayoría va a trabajar a los espacios libres y Rosa observa (sentada al lado de cada uno) como hace el dibujo (con la careta delante de los ojos): les ayuda a que plasmen las partes más importantes del cabezudo, a precisar detalles... y así poco a poco todos y todas lo realizan. Las producciones son francamente buenas. En esta actividad invertimos dos sesiones.

Los niños y niñas del aula de 4 años, después de mirar las caretas y probárselas, también realizan los dibujos con la ayuda de Mila.

En momentos de libre circulación, como las caretas están en un rincón del aula, surgen muchos comentarios en torno a ellas.

Así, una mañana una pareja de tres años y un niño de cuatro están mirándolas. La pareja de tres años llama a la careta del leopardo, tigre. El niño de cuatro dice que no, que es un leopardo, que no es lo mismo. Rosa ha escuchado la conversación y le parece un tema apropiado para llevarlo al grupo. Además ese día una niña de clase ha traído un cuento de un tigre ¿Será casualidad? 

Por ello, cuando se reúne el grupo de tres años, Rosa comenta la conversación que ha escuchado antes. Les relata el cuento del tigre y luego ven detenidamente los dibujos y lo comparan con la careta del leopardo.

Después dibuja en la pizarra un tigre y un leopardo. Han descubierto claramente cuales son las diferencias entre uno y otro, y ahora los identifican.

Terminado este episodio, les presenta un póster de los gigantes y cabezudos de su pueblo (Arrasate). Ven los personajes que aparecen y los comentan.

Seguidamente Rosa les cuenta que se ha enterado que una niña de cuarto curso tiene en su casa una careta y que se la podían pedir prestada. Les parece muy buena idea y suben a su clase para ver si la puede dejar. Su respuesta es afirmativa y dice que la traerá a clase. 

Más tarde, solamente el grupo de tres años, baja al patio y juegan a cabezudos. Rosa hace fotos.

Al día siguiente serán los niños y niñas de 4 años quienes jueguen a cabezudos en el patio.

Y mientras tanto (como pronto tienen que devolver los cabezudos al ayuntamiento) en el aula de tres años Rosa pide a los niños y niñas que, sin tener delante las caretas, se las describan para que, siguiendo sus instrucciones, realice el dibujo. Después comparan el dibujo con las caretas. Se acuerdan perfectamente.

Luego pasan a ver que les hace falta para montar la exposición: tienen los dibujos, el póster y las fotos. La tutora les propone pintar un gran panel con témpera, para ponerlo de soporte de los dibujos.

Más tarde, los niños y niñas de 4 años, realizan el mismo trabajo.

A la mañana siguiente, la compañera de cuarto curso, trae la careta. Ven el cabezudo, se lo prueban y luego hacen unas fotos para la exposición. Después hacen un dibujo del cabezudo, cada uno por su cuenta.

Por último,  se monta la exposición.

El aula de 4 años, también toma parte en el montaje de la exposición.

Ahora sí. El grupo de cuatro años vuelve a su tema. Mila presenta un nuevo material: pasta blanca. Lo ven, lo tocan y lo huelen. Hablan de sus características. Lo comparan con otros materiales y ven semejanzas y diferencias. 

Después piensan qué pueden modelar. Para darles ideas, la tutora les enseña unos libros sobre modelado. Cada cual va diciendo qué le gustaría hacer.

A continuación se ponen manos a la masa. Se organizan en grupos pequeños y cada cuál empieza a hacer aquello que ha pensado. Variedad de fauna (ratones, pájaros y caballitos de mar) y un par de balones.

Una vez secas, las pintan con témpera. Están quedando muy bonitas.

Llega el momento de recapitular. Tienen muchísimas cosas, que han ido realizando a lo largo de todo éste tiempo. Habrá que ir pensando en montar la exposición.

La sesión de mañana estará dedicada a organizarla.

Por la mañana, organizados en grupos, comienzan a recopilar las producciones y las bajan a la entrada de la escuela, porque van a colocar la exposición donde la ponen los mayores.

¡Cielos! Aún tienen pendiente el tema inicial: hacer la plastilina.

En los orígenes, hace ya mucho tiempo, habían acordado cuándo acabaría el tema: tenían que lograr saber cómo se hace la plastilina, montarían una exposición y luego les explicarían a los otros niños y niñas el trabajo realizado.

La exposición la están montando. Las explicaciones las darán una vez montada la misma. Y...¿Cómo demontres se hace la plastilina?

Por ello, en la reunión de la tarde desempolvan la carta recibida de Barcelona. (Mila, que es muy previsora, ha probado antes, y tiene todos los ingredientes. Bueno, casi todos)

Después de recordar la receta que viene en la carta, cogen los ingredientes y van a la cocina.

Primero examinan cada uno de los ingredientes: el colorante, la fécula y la cera. Falta el plastificante, pero como no lo han conseguido, han decidido probar sin él.

Como hay varias hipótesis, las van preparando de una en una: 

“Echa eso y luego pon agua”. “No, no: hay que echarle esto”. Ante tanta imprecisión, Mila pregunta: “¿Echo esto?” (Cogiendo harina que hay en la cocina) “No, la fécula”. Poco a poco, van precisando sus instrucciones, hasta que consiguen entenderse correctamente:

· Ponen fécula agua y la hierven. Echan la mezcla a un molde y a esperar a que se enfríe.

· Ponen fécula, colorante y agua y la hierven. La echan a un molde y a esperar.

· Ponen fécula, colorante, agua y cera y la hierven. Molde y a esperar.

¡Cuánta espera! “¿Y si soplamos?” “No, está muy caliente”. No hay más remedio. Vuelven al aula.

Al día siguiente, con gran  expectación, van a la cocina. ¿Habrá salido? ¿Tendrán plastilina? A ver que ha sucedido.

El primer experimento (fécula + agua) no tiene mucha pinta de plastilina: es blanca y se pega a los dedos. No se puede modelar.

El segundo (fécula + agua + colorante) deja un color naranja muy bonito en las manos, pero también se pega a los dedos. No sirve para modelar.

El tercero (fécula + agua + colorante + cera) tiene más pinta de plastilina, aunque es mejor la que tienen en clase. No se pega ni ensucia, pero bueno...

Las profesoras terminan de montar la exposición. Una de las tareas ya está acabada.

En la siguiente sesión van a ir terminando el tema. Antes ya habían hablado de las cosas que faltaban por hacer y parece ser que lo han logrado. Solamente falta compartir lo que han aprendido con el resto de las niñas y niños de la escuela. Se atreven hasta con los mayores.

Alguien propone que podían contar lo que más les ha gustado y se ponen a ello. Lo han pasado muy bien y han aprendido muchas cosas. Están  seguras de que les  va a venir bien a los otros niños y niñas de la escuela. Ya han quedado con algunos grupos (no con todos, que sería mucho trabajo) y han puesto fecha y hora.

Al día siguiente comienzan con las exposiciones. Hay muchos nervios. Lo van a hacer para el grupo de 2 años, de primer curso y para los de sexto. En cada exposición estará un grupo pequeño con Mila. Mientras tanto, el resto del grupo estará en el aula, con Rosa y con el grupo de tres años, trabajando en los espacios.

Durante todo este tiempo, como hemos comentado antes, en el aula de segundo curso de primaria han estado trabajando en torno a las monedas.

El inicio del tema coincide con la vuelta de vacaciones de Navidad, por lo que antes de entrar en materia, se deja un tiempo para comunicar las vivencias y experiencias. Por ello en la primera reunión de grupo, hablan sobre esos temas. 

En la siguiente sesión, un niño cuenta que su padre no fue al trabajo el día anterior. Parece que le preocupa el tema, y por la carga afectiva que desprende, dedican la sesión a hablar en torno a ello. ¿Qué puede ocurrir si no se va a trabajar? Surgen muchas ideas: “el jefe te da la bronca, te puede echar a la calle”.  “¡Claro, porque el patrón manda mucho!” 

Buscan soluciones para que no pasen cosas peores: “Se puede pedir permiso”, “si no se puede ir se puede avisar, pero si no avisas, el jefe te tendrá que preguntar dónde has estado antes de castigarte. Además, si el jefe te echa y no estás conforme, tendrás que ir al juez”...

Al final de la conversación, parece que el niño está más tranquilo y la dan por terminada.

En las siguientes líneas, pasamos a contar cómo se desarrolló el tema de las monedas.

Después de aquella primera moneda de 10 francos que un niño encontró y trajo al aula, los y las demás han llenado la clase de monedas de diferentes países y épocas y pasan mucho rato observándolas y hablando de ellas. Por eso, Axun (la tutora) decide tirar del tema.

Para darle inicio les pregunta qué es lo que quieren saber sobre las monedas. Surgen muchas ideas y conocimientos y al término de la conversación quedan escritas las siguientes preguntas:

· ¿Cómo se hace el dinero?

· Las monedas que tenemos ¿son de  cerca o de lejos?

· ¿Cómo se llaman las monedas de otros países?

· ¿En que idioma hablan en esos países?

· Qué monedas tienen más valor ¿las de ahora o las de antes?

Además proponen fuentes de información: preguntar en casa y para saber lo que allí no sepan, ir al banco.

Con todo lo que ha surgido y después que los niños y niñas se han ido a casa, Axun pasa a elaborar el borrador.

Como posibles contenidos pueden ser:

· Concepto lejano/cercano. Podríamos ir de lo más próximo y conocido (el aula) a lo lejano desconocido. Lo que está cerca de mí, y lejos de mí. Podemos utilizar el mapa de España, como primera aproximación a los mapas, pues tenemos monedas de América y Europa.

· Utilización de mapas. Entender los signos y utilizarlos. Necesidad de una escala. Situar los países en el mapa.

· Lenguaje: Castellano y euskara. Variantes dentro del propio idioma.

· Matemática: pueden darse situaciones de comparación de valores.

· Visita al banco. Pedir el permiso. Preparar las preguntas. Normas de comportamiento.

Al día siguiente, inician el tema hablando de pueblos que están cerca y lejos de Antzuola. Nombran pueblos de los alrededores. Las vivencias que tienen con algunos de los lugares que mencionan, generan unos sentimientos que condicionan la percepción de la realidad y cometen errores. Así escuchamos: “Bilbo no es Euskal Herria” porque suele ir de compras con su familia y se aburre un rato. “Cabárceno si es Euskal Herria” (está en Cantabria) porque fueron a visitar el zoo y les gustó mucho.

Terminada la conversación, Axun les facilita un mapa mudo de Europa en el que está colocado un punto que simboliza Antzuola. Les pide que sitúen Euskal Herria y España. Realizan el trabajo en grupos pequeños. Todos los grupos terminan concluyendo que Euskal Herria está dentro de España. Surgen dudas respecto a Canarias y Cuba (nombran Cuba porque en tercero está Carlos, que es Cubano): “las Canarias –dice una niña- están mal puestas en el mapa, porque mi madre me ha dicho que están dentro de España y aquí no aparecen así”. “Pero ¿cómo van a estar dentro si son islas? Entonces ¿dónde está el agua, aquí en el mapa de España?”. “Otra cosa: en el mapa las islas están a la derecha y pone océano Atlántico... entonces que hay ¿dos océanos atlánticos?

A continuación miran el mapa de Euskal Herria. Se fijan en las diferencias entre el mapa físico y el político. Surgen dudas con Trebiño, porque aparece representado como si fuera una isla en mitad de Araba.

Por la tarde Axun les presenta los mapas de Euskal Herria y España.

Comienzan con un mapa físico y uno político de Euskal Herria. La tutora hace que fijen su atención en la simbología:  “el mar es azul, pero a veces aparecen otras zonas que no son mar, del mismo color. Aparece norte y sur. También pone unos números en la parte de abajo”.

A continuación trabajan con el mapa de España donde tienen que situar Euskal Herria: “¡Qué pequeño!”.  Después, con el mapa de Euskal Herria, pasan a confirmar o no, lo que  decían en la conversación del día anterior. Localizan Bilbo, Gasteiz; Cabárceno no lo encuentran. También encuentran Trebiño.

Y la conversación se centra en torno a Trebiño. Comienzan a hablar del tema con la información que han recabado en casa y lo que han visto por la tele (en el momento en que se trató, era de gran actualidad y aparecía en la prensa  y la TV). Comentan que la mayoría de la gente de Trebiño quiere ser parte de Euskal Herria en lugar de pertenecer a Burgos. Alguien pregunta cuál de las ciudades está más cerca, Gasteiz o Burgos. Empiezan a mirarlo en el mapa, pero no aparecen los kilómetros. Entonces Axun les pregunta si en algún lugar del mapa han visto algún número. “¡Si! Aquí abajo. Pone: Escala 1:1.200.000”. La tutora les dice lo que quiere decir: un centímetro del mapa, equivale  a 12 km. de terreno real. Un niño del aula (que es un mago en el manejo de la regla, pues en el espacio de material de desecho hizo un castillo y tuvo que medir mucho para que le coincidieran las piezas) es quien les aclara con la regla que “un cm. es de una raya larga a la siguiente larga”.

De esa manera calculan que la distancia desde Trebiño a Gasteiz es de 12 Km y de Trebiño a Burgos de 96 km. A Gasteiz hay 1 cm. = 12 km. A Burgos hay 8 cm. = 12 + 12+ 12 + 12 + 12 + 12 + 12 + 12 = 96 Km

Terminan concluyendo que es lógico que prefieran ser de Araba, porque están mas cerca, pero que eso lo tienen que decidir los que viven allí.

Por último recogen por escrito todo lo hablado sobre Trebiño.

Después vuelven al mapa de España. “¡Claro! Euskal Herria aquí es más pequeño porque hay que poner más cosas en el mapa y si lo hacemos tomando el tamaño del otro (el de Euskal Herria sólo) el mapa que nos saldría de toda España no cabría en clase”.

Axun pone el mapamundi. “¡Ala! Mira que pequeño es España, y Euskal Herria...” “ Claro es lo mismo que antes, pero en este mapa todavía hay que meter más países”. 

Otra vez, vuelven al mapa de España. Ahora quieren localizar Cuba y ver que pasa con las islas Canarias. Por más que miran no encuentran Cuba y el mapa no les resuelve la duda que tenían con las Canarias.

Al día siguiente se reúnen  con la clase de primer curso de primaria. Los niños y niñas  de primero están con el tema de las ovejas y han proyectado una visita al caserío de un niño de segundo curso. Preparan la visita entre todos y todas: cómo tienen que estar, cómo vamos a solucionar el transporte hasta allí... Quedan en que los de primero llevarán las preguntas apuntadas (por si los nervios) y que las grabarán. 

Por la tarde, realizan la visita. 

A la mañana siguiente el grupo de segundo se reúne para hablar de las monedas.

El periódico de ayer traía la siguiente noticia: “un día como hoy en 1.938, salió la primera peseta en papel moneda”. ¡Anda! Si tenemos en clase una moneda de esas.

Después de leer la noticia y comentarla, se fijan en el número 1.938. ¿Qué cantidad es esa? ¿Qué quiere decir cada dígito? Y hablan de unidades, decenas, centenas y millares.

Luego, con mucho cuidado para que no se estropee, ven la peseta de papel que les dejó la abuela de Iratxe. ¿Cómo podemos saber los años que tiene? Rápidamente un niño calcula mentalmente: 3.938 años. “¿Cómo lo has sabido?” Le pregunta Axun. “Muy fácil: estamos en el año 2.000, entonces 1.938 + 2.000 = 3.938.”

La nieta está mirando con cara de agobio y al preguntarle qué le ocurre, contesta que no sabe si lo que ha dicho el otro es cierto o no, pero que ella sólo sabe que su abuela no tiene 3.000 años, o sea que la moneda tampoco, porque su abuela la ha utilizado. Los demás niños se quedan muy sorprendidos.

A la tarde, vuelve a reunirse el grupo de segundo. Comienzan hablando de sus vivencias, cosa que tiene lugar casi todos los días. Normalmente, le dedicamos un ratito a que se cuenten sus cosas y luego nos centramos en el tema. Pero este día, lo que parecía que era solamente un comentario, toma otro derrotero, y la tutora le da espacio porque le parece interesante.

Una niña comenta que anoche comieron soldaditos y que estaban muy crujientes. “¿Todos sabéis lo que son los soldaditos?” pregunta Axun. Y a partir de ahí comienzan a hablar de peces, hasta que topan con la ballena. ¿Es un pez? ¿Es un mamífero? ¿Quién hizo el pez?

Pregunta clave, porque aquí es donde empieza lo interesante. 

“Yo se quién hizo la primera persona”, dice un niño. Y comienzan a hablar de Adan y Eva hasta que una niña dice: “¿Y que hay de los monos? Yo he oído que venimos del mono”. Se enfrascan en una discusión y terminan concluyendo que no se puede creer todo lo que dicen los libros. En algunos cuentan cosas inventadas y en otros historias de verdad. “Si, como eso de que el mundo es redondo. Si eso es así ¿Cómo es que el agua no se cae?”. Vuelta a discutir. Terminan haciendo por parejas un dibujo sobre cómo creen que es el mundo.

A partir de aquí van a dedicarle a este tema cuatro sesiones más. Es cierto que no tiene que ver con el tema de las monedas, pero tened en cuenta que han trabajado con mapas y continuarán haciéndolo, porque quieren situar las monedas en sus países de origen. 

En la siguiente sesión, ven las representaciones realizadas y hacen una puesta en común. “¡Hala! Esos pingüinos se van a caer, están boca abajo ¿Cómo van a andar así? ¿Dónde está el cielo?.” “Aquí”, le señala uno de los autores. “¡Jo! Entonces ese tiene los pies en el cielo.”  “Mira, estas son las casas de Africa ¿no? Y ¿esto es hielo? ¿Cómo va a haber hielo en Africa?.”

Al día siguiente van a la exposición que hacen  los de quinto curso sobre el espacio. ¡Que casualidad! Después de escuchar la exposición, hacen muchas preguntas: “¿Cómo saben que en el cráter de Júpiter caben dos tierras, si solamente hay una tierra?” “¿Cómo saben que el sol es tan grande como lo han dicho, si no se puede acercar uno porque te quemas? ¿quién lo ha medido?” “Decís que Plutón es pequeño, pero que es cinco veces Antzuola ¡Cómo que es pequeño!”

Después en clase hablan de lo que les han contado. Les han roto todos los esquemas y como son muy escépticos, dicen no creer todo lo que les han contado.

Retoman las representaciones de la tierra y siguen hablando de ellas: para solucionar lo de Africa y el hielo, han pintado el hielo de negro para simbolizar la noche. Los pingüinos están condenados a estar boca a bajo y les pasa lo mismo a los australianos. No saben cómo solucionarlo.

“¡Uy! ¿Y esto? Habéis hecho islas. Para que no se caigan tienen que estar enganchadas a algo”. “No, no: las islas flotan.”  Nueva discusión: “¿Cómo vas a saber dónde estás si la isla, como está flotando, se mueve?” “Si, es verdad y además te llevarán las olas.” “Ya, ¿y quién engancha las islas?” “¿Cómo se ha ido Mallorca tan lejos?”...

Terminan con este tema haciendo una definición de isla, con las ideas que han ido saliendo: “Para ser isla, necesita estar rodeada de agua.”  Con el tema del enganche, se lían, pero una niña ha traído de casa una definición que les conduce a hacer una relación con las montañas. Por fin terminan diciendo que será un trozo de tierra o un monte que emerge del agua. De pronto una niña muy sensibilizada con las desigualdades, lanza una pregunta: “¿Cómo llega una persona pobre a una isla? Como hay que ir en barco o en avión (y acordándose de la película titanic) no pueden pagarse el pasaje”. Denuncian el tratamiento que se les da a los países pobres y el mal comportamiento de los países ricos.

Por la tarde vuelven al tema de las monedas. Van a localizar y situar las monedas americanas en el mapa. Ayudados por un mapa y el atlas, han localizado los países. Después los sitúan en el mapa que tiene cada uno y una de ell@s.

Seguidamente consultan el diccionario para saber el nombre de la moneda. Como tienen el trabajo repartido se ven en la necesidad de preparar un soporte común a todos donde apuntar la información, porque si no va a ser una jaleo.

Después de llegar a un acuerdo, elaboran una ficha en la que se recoge: la moneda, el idioma y el país. Como título lleva América, y están diferenciados América del norte y Centro América.

A la mañana siguiente reanudan el trabajo; es el turno de Europa. Tienen monedas de España, Portugal, Francia, Reino Unido, Irlanda y Suiza. 

Una parte del trabajo ya está hecho. Queda pendiente la visita al banco. 

Así, a continuación hablan de ello y llegan a  la conclusión de que antes de ir al banco,  tienen que pedir permiso. Seguidamente piensan en qué términos escribirán la nota, quién la llevará, cuál es el día más adecuado para ir...

A la tarde, preparan las preguntas que van a hacer. Salen todas estas y las ordenan por contenidos:

· ¿Cómo se hace el dinero? Materiales, máquinas ¿Cómo se le da color?

· ¿Como se hacen los dibujos y las letras en las monedas?

· ¿Dónde y cómo se hace el dinero?

· ¿Por qué los billetes tienen distinta numeración?

· ¿Dónde guardan nuestro dinero?

· ¿Para qué vienen los hombres de la furgoneta?

· ¿En los bancos hacen dinero de todos los países?

· ¿Qué hacen para que no les roben?

· Nosotros/as ¿Cuántos años tenemos que tener para poder sacar nuestro dinero?

· Nuestros padres ¿Pueden sacar nuestro dinero?

· Si tenemos el dinero en Antzuola y nos vamos a Canarias ¿Cómo podemos sacar el dinero?

· ¿Se puede sacar dinero del cajero automático con la cartilla?

· El dinero que sacamos del cajero ¿nos lo descontáis de nuestra cuenta?

· ¿Quién nos da el dinero en el cajero automático?

· El euro de aquí ¿valdrá en Francia?

· Cuando venga el euro ¿qué pasará con el dinero de ahora?

· ¿Cómo cambiareis 1000 pesetas a euros?

· ¿Cuándo empezaremos a utilizar el euro?

· ¿Cómo se hace el euro?

· Cuando llegue el euro, tendremos ¿más dinero? ¿Menos dinero? ¿Igual?

· ¿Cómo sabremos si los euros son o no de verdad?

Después llega el momento de organizarse para hacer las preguntas. Tienen 22 preguntas y son 12 niños y niñas. Cada grupo de seis va a ir a un banco. Luego intercambiaran la información. Por lo tanto, tienen que repartir las 22 preguntas entre seis.

Comienzan a hacer los cálculos ¿Cuántas preguntas nos tocarán a cada cuál?

Hacen la división y como no sale exacta, deciden que cuatro llevarán cuatro preguntas cada uno, y l@s otr@s dos, llevarán tres cada uno, pero las más difíciles.

Por fin llega el día de la visita. Mientras uno de los grupos va con la profesora a uno de los bancos, el otro se queda trabajando en los espacios libres o repasando las preguntas, que los nervios son traicioneros. Luego les tocará el turno.

Al día siguiente de la visita se reúnen para intercambiar y compartir la información. Ambos grupos fueron muy bien recibidos y han obtenido mucha información. Fueron respondidas todas las preguntas.

Van leyendo de una en una las preguntas y las respuestas recibidas. Con algunas de las contestaciones se han llevado una gran sorpresa. Anteriormente pensaban que el dinero de cada uno de ellos, lo tendrían guardado en cajas separadas y como apenas había sitio no podían  entenderlo. ¿Dónde guardar tanta caja? Han aprendido que todo el dinero está junto, y tienen apuntado lo que tiene cada persona.

También pensaban que cada banco hacía sus monedas y ¡qué va! Eso tampoco es así porque es el Banco de España el que las hace y luego las distribuye.

Han entendido también que la solución a la pobreza no es hacer más dinero, porque el dinero no se come. Habría que cambiar otras cosas en el mundo.

El sistema antirrobo les ha parecido muy emocionante ¡uf! ¿Y el cajero automático? Es una máquina ¡Qué lista!. Había también una maquinita que contaba billetes a toda velocidad...

Vaya, que han aprendido un montón.

Por la tarde continúan con la elaboración de un dossier, que contiene lo aprendido hasta el momento. Escriben las últimas informaciones recogidas, cuidando la ortografía, puntuación y presentación.

Una vez terminado el dossier, ven conveniente mandar una carta de agradecimiento a los bancos, por la atención que les han brindado.

Equipo de Educación Infantil y primer ciclo de primaria del C.E.P. ANTZUOLA. Antzuola, Gipuzkoa.





























































































































































